






en una Revista 
centenaria 




Juan Marinello Vidaurreta, llamado 
“nuestro martiano mayor“, tuvo la huella 
de sus escritos en esta publicación cen- 
tenaria, donde también aparecieron 
homenajes a su inmensa y humanista 
creación. Pienso entonces que si lo re- 
cordamos en estos días, cuando hacen 
32 años que físicamente desapareció, 
rendimos también tributo a una de las 
revistas que lo recibió. 
Hasta el triunfo revolucionario del 
año 1959 no se le dio oportunidad a 
Marinello de escribir en esta publica- 
ción, pues su formación comunista 
sólida le impedía divulgar obras que de- 
safiaran las administraciones de turno. 
 
Qué pensaría Domingo Figarola 
 
Su elam martiano, combinado con las 
ideas más revolucionarias del marxis- 
mo leninismo, fueron impedimentos, a
 
Caneda, director fundador de la Re- 
vista de la Biblioteca Nacional en 
1909, si pudiera ver cómo 100 años des- 
pués, nuestra revista es un baluarte que 
ofrece un legado cultural en cada una 
de sus páginas? 
Muchas de las cuartillas son testigos 
de la producción espiritual de grandes 
pensadores y reconocidos escritores que 
han dejado una huella indeleble en di- 
ferentes números. Esa bibliografía 
imprescindible es una fortaleza viva y 
a través de ella se han cultivado varias 
generaciones de cubanos y extranjeros. 
Hoy la Revista cumple su función y 
se esmera en divulgar temáticas múlti- 
ples que de una forma u otra penetran 
en el amplio espectro de la cultura cu- 
bana. Los más veteranos intelectuales 
junto a la nueva pléyade transmiten 
sus investigaciones, criterios e impre- 
siones del mundo de hoy a través de 
acontecimientos o figuras imprescindi- 
bles de la intelectualidad cubana. 
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nuestro criterio, para que este gran in- 
telectual pudiera expresar sus criterios 
políticos y culturales. 
Aquellos que lo conocieron cuentan 
que casi sin visión llegaba con la mo- 
destia que lo caracterizaba a la Sala 
José Martí de la Biblioteca Nacional y 
durante horas estudiaba el pensamiento 
del Apóstol de nuestra independencia o 
animaba charlas con Cintio Vitier. La jo- 
ven generación que surgía observaba 
con un respeto apostólico a aquel hom- 
bre que vivió junto a varias generaciones, 
incluyendo la época de Julio Antonio 
Mella y Rubén Martínez Villena. 
En 1970, en su año 61, en el período 
enero-abril, sale a la luz en la Revista 
uno de sus escritos “Sobre nuestra crí- 
tica literaria“, y más adelante aparecen 
otros trabajos de carácter literario, aun- 
que es de significar el homenaje que le 
rinde a Carpentier en 1975 y la apari- 
ción de su ensayo dedicado a Pablo de 









Según mi criterio, estos primeros tra- 
bajos escritos con anterioridad reflejan 
una combinación del Marinello hombre 
de cultura y el pensador político, que 
le da al arte su valor sustancial defen- 
diendo con claridad las cualidades 
integradoras de la crítica literaria desde 
un ángulo estético-político. En ellos cul- 
tiva el ensayo sobre los hombres que 
han transcendido por sus aportes teóri- 
co-prácticos en sus propias creaciones 
intelectuales. 
En 1974 aparecen otros textos en la 
Revista relacionados con su obra y 
vida, entre los cuales se destaca las pa- 
labras de Vicentina Antuña al ser 
declarado Juan Marinello Profesor 
Emérito. Las conclusiones de la inter- 
vención reflejan la peculiar imbricación 
del intelectual transdisciplinario y el di- 
rigente político que representó: 
Maestro Juan Marinello: 
Al otorgarle el título de Profesor 
Emérito, la Universidad de La Ha- 
bana siente que hoy como nunca 
representa la voluntad de todo 
nuestro pueblo. De nuestro pueblo 
que ama su permanente lección de 
dignidad y decoro; que admira y 
respeta en usted su ejemplaridad 
como intelectual revolucionario y 
como líder político, y que no olvida 
que, aun en los momentos más di- 
fíciles y aciagos de nuestro ominoso 
pasado, mantuvo usted en alto la fe 
en su capacidad para labrarse el 
futuro de libertad, justicia y paz que 
hoy esta construyendo. 
No podría pasar por alto destacar el 
gran valor que representa el trabajo pa- 
 
otros compañeros al publicar en la Re- 
vista durante varios años la bibliografía 
de Juan Marinello y los suplementos, 
que representa, a mi entender, una la- 
bor humana y de rescate histórico de 
su obra. 
Pueden existir criterios de cada 
tiempo del desarrollo de la Revista, 
pero a mi parecer estos 50 años que 
representan su mitad de existencia, han 
sido fructíferos en la difusión de la obra 
de nuestros grandes intelectuales y han 
reflejado a hombres y obras humanas 
que merecen nuestro respeto. 
La difusión de parte de la bibliogra- 
fía activa o pasiva de Juan Marinello es 
ejemplo de lo expuesto, se hizo justicia 
para el comunista que con su pluma y 
acción combativa revolucionaria repre- 
senta tan dignamente el paradigma de 
un intelectual revolucionario. Gracias a 
la Revista por este gesto tan patriótico 
y generoso hacia un hombre que usa- 
ba la modestia como práctica cotidiana 
de su accionar. 
Si Marinello estuviera observándo- 
nos, se sentiría feliz de ver cómo 
después de muertos somos útiles cuan- 
do se representa la causa de los 
humildes con humildad. Si viera el de- 
sarrollo de la ensayística en Cuba bajo 
los preceptos de su magisterio y obser- 
vara cómo en el aquel recinto para él 
de gran espiritualidad adonde acudía a 
diario, y la Revista de ese emblemáti- 
co lugar difunden su creación y la de 
otros intelectuales que hablan con la 
pluma de su obra que trasciende en el 
tiempo, expresaría: “La revista cente- 
naria merece honor”. 

































































Imagen aparecida en el periódico El Porvenir, de Nueva York, en 1891 
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